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Comunidad 
Católica de 

Lengua Española 

Remscheid 
Wuppertal 

Köln 
Bonn 

e-mail: miscat.rs@arcor.de  

  www.miscatremwupp.de  

 Tel.:    02191/668490 
  

Mañana de Pascua 

Hoy al despertar he mirado por la ventana: 

Las calles no han cambiado 

Las personas son las mismas 

El mundo parece igual de loco 

hay desigualdad e injusticia 

y las guerras no terminan. 

¿Qué ha pasado, Señor, de ayer a hoy? 

He cerrado la ventana 

y he mirado frente a frente mis preguntas. 

Esta noche, el tiempo se ha roto 

y se ha abierto la eternidad al ser humano. 

El mal, en su imparable ascenso, 

ha perdido una batalla clave. 

Los que lloran han visto sus lágrimas enjugadas 

Y un abrazo inmenso les cobija. 

Hoy, una luz nueva baña el 
mundo 

Una voz distinta habla de 
paz y de amor 

Y, sin darme cuenta, hay 
resurrección a cada paso.         

Óscar Cala, sj 

 
 

 

 

El Evangelio según la 
comunidad de San Mateo                                                         

           
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 

apóstoles: "No tengáis miedo a los 
hombres, porque nada hay cubierto que no 
llegue a descubrirse; nada hay escondido 
que no llegue a saberse. Lo que os digo de 
noche decidlo en pleno día, y lo que 
escuchéis al oído pregonadlo desde la 
azotea. No tengáis miedo a los que matan 
el cuerpo, pero no pueden matar el alma. 
No, temed al que puede destruir con el 
fuego alma y cuerpo. ¿No se venden un par 
de gorriones por unos cuartos? Y, sin 
embargo, ni uno solo cae al suelo sin que 
lo disponga vuestro Padre. Pues vosotros 
hasta los cabellos de la cabeza tenéis 
contados. Por eso, no tengáis miedo; no 
hay comparación entre vosotros y los 
gorriones. 

Si uno se pone de mi parte ante los 
hombres, yo también me pondré de su 
parte ante mi Padre del cielo.  

Y si uno me niega ante los hombres, 
yo también lo negaré ante mi Padre del 
cielo."                                           

 
                                   Mateo 10, 26-33 
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Una comunidad de seguidores de Jesús ha de ser, antes que muchas 
otras cosas, un lugar donde la gente se libera de sus miedos y aprende a vivir 
confiando en Dios. 

Las fuentes cristianas presentan a Jesús dedicado a liberar a la gente 
del miedo. Le apenaba ver a las personas aterrorizadas por el poder de Roma, 
intimidadas por las amenazas de los maestros de la ley, distanciadas de Dios 
por el miedo a su ira, culpabilizadas por su poca fidelidad a la ley. De su 
corazón, lleno de Dios, solo podía brotar un deseo: «No tengáis miedo». Son 
palabras de Jesús que se repiten una y otra vez en los evangelios. Las que 
más se deberían repetir también hoy en su Iglesia. 

El miedo se apodera de nosotros cuando en nuestro corazón crece la 
desconfianza, la inseguridad o la falta de libertad interior. Este miedo es el 
problema central del ser humano, y solo nos podemos liberar de él 
arraigando nuestra vida en un Dios que solo busca nuestro bien. 

Así lo veía Jesús. Por eso se dedicó, antes que nada, a despertar la 
confianza en el corazón de las personas. Su fe profunda y sencilla era 
contagiosa: si Dios cuida con tanta ternura de los gorriones del campo, los 
pájaros más pequeños de Galilea, ¿cómo no va a cuidar de vosotros? Para 
Dios sois más importantes y queridos que todos los pájaros del cielo. Un 
cristiano de la primera generación recogió bien su mensaje: «Descargad en 
Dios todo agobio, que a él le interesa vuestro bien». 
No tengáis miedo 

Con qué fuerza hablaba Jesús a cada enfermo: «Ten fe. Dios no se ha 
olvidado de ti». Con qué alegría los despedía cuando los podía ver 
curados: «Vete en paz. Vive bien». Era su gran deseo. Que la gente viviera 
con paz, sin miedos ni angustias: «No os juzguéis, no os condenéis 
mutuamente, no os hagáis daño. Vivid de manera amistosa». 

Son muchos los miedos que hacen sufrir en secreto a las personas. El 
miedo hace daño, mucho daño. Donde crece el miedo se pierde de vista a 
Dios y se ahoga la bondad que hay en el corazón de las personas. La vida se 
apaga, la alegría desaparece. 

Una comunidad de seguidores de Jesús ha de ser, antes que muchas 
otras cosas, un lugar donde la gente se libera de sus miedos y aprende a vivir 
confiando en Dios. Una comunidad donde se respira una paz contagiosa y 

Reflexión al Evangelio: Liberar del miedo a 
nuestras comunidades 

 
 



se vive una amistad entrañable que hacen posible escuchar hoy la llamada 
de Jesús: «No tengáis miedo». 

 
 
 

 
Hace unos años, tuve una boda de unos amigos. Al acabar, 

uno de lo invitados se me acercó para felicitarme por la homilía, 
como le puede ocurrir a otros tantos curas, y me dijo delante de 
más  

 

gente que si las homilías fueran como la mía y los curas como yo, 
él iría a misa todos los domingos. Yo sonreí, pero en mi interior 
fruncí el ceño, porque me olía a chamusquina. 
 

A los pocos meses, me lo encontré en la ciudad donde vivía, 
porque justo le habían trasladado recientemente. Estuvimos 
hablando afablemente un rato a la puerta de la iglesia y le comenté 
que yo celebraba misa allí todos los domingos por la tarde. Como 
imaginaba, no llegó a venir nunca.    
 

¿Qué quiero decir con esto? Pues que a veces hay gente que 
le gusta opinar de la Iglesia y decir cómo tendrían que ser las cosas, 
pero ni quiere a la Iglesia ni tiene el mínimo interés en ir. 
Simplemente, tiene la mirada mundana del periodista que opina de 
la Iglesia, como el que lo hace de fútbol o de política. Pontifica, 
pero no le importa, y exige que la Iglesia, universal y con 2000 
años de historia, se ajuste a sus esquemas mentales, y a veces nos 
dejamos engatusar por sus opiniones interesadas. 
 

A mi recuerda al Evangelio de la resurrección de Lázaro, que 
unos iban a ver a Jesús y otros iban guiados por el morbo de ver a 
un resucitado. Toda opinión es respetable, pero no todas aman a 
la Iglesia de verdad, no dejemos que se haga de algo tan importante 
un mero espectáculo bajo el “si la Iglesia fuera…”, porque las 
opiniones también hay que discernirlas.  

                                                                            Álvaro Lobo, sj                                                                                                                                                     
JOSE ANTONIO PAGOLA 

 

 

«Si la Iglesia fuera…» 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aviso para nuestra comunidad: 
 

 Sábado, 27.06.2026 Peregrinación etapa 3 – Altenberg a Colonia 
(encuentro en Altenberg: Lugar y horario se darán a conocer) 

 domingo 05.07.2026 NO habrá misa en St. Laurentius –  W´tal 

motivo: Misa Rociera en RS-Lennep a las 12,00 horas  
Iglesia de San Bonaventura 

 
 

                   
         Cuando en la Plaza de Lima le preguntaron al papa León sobre la 
misión de la Iglesia para los jóvenes, éste no dudó: «sed humanos, hombres y 
mujeres de carne y hueso ». Y esta humanidad ha sido una constante en sus 
discursos y homilías desde que llegó a España, lo que nos hace cuestionarnos 
el estado de un mundo donde reivindicar el ser se hace necesario. 

 

Esta crisis se hace patente en muchos ámbitos. Por ejemplo, la ciencia, 
cuya vocación siempre fue la búsqueda de la verdad, flota hoy en el limbo 
del interés económico y político. Sirve a la guerra quemando toda raíz con la 
humanidad. 

 

O el arte, « espejo de vidas » en palabras de Antonio Banderas, corre 
el riesgo de reducirse a una reproducción instantánea por la IA, que roba su 
alma. Mas, durante toda la Historia, el arte ha sido el medio de plasmar la 
complejidad del alma. 

 

Y el diálogo político, instrumento de democracia, está pervertido por 
la ideología que no permite traducir la contradicción en más que humillación. 
Así, nuestras democracias están parasitadas por intereses personales y oscuros. 

 

¿En qué estamos fallando? Quizás estos ámbitos han perdido su 
fundamento principal, que es el servicio a la humanidad. Por esto mismo, el 
papa León XIV nos exhorta a ser extremadamente humanos, buscando 
incansablemente la verdad. No una verdad fría, sino encarnada en una 
humanidad magnífica. Si tenemos dudas, « sed como Jesús, el hombre perfecto 
», que predicaba la Verdad con sus obras y frente a intereses deshumanizantes. 
Y en el centro de su mensaje estaban Dios y el Otro. 

 

La fe de los cristianos en Él debe llevarnos a esto mismo, sin olvidar 
que « el Cristo que se pasea por las calles es el mismo que se identifica con los 
pobres ». Quizá, con este principio de verdad podemos devolver la grandeza 
de ser humanos hasta el extremo.                             Rafael Cervera Izuzquiza 

                                                                         Visita del Papa León a España 
 

 


